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EI poder de la mujer 

Argumento de la película 

Las sombra.s de bailarina.s céleb1•es 
cruz(M~ las pdqimas de [d; histor1~ 
dando reliave a un ho·m!bre o edip­
SG11dole. 

En épocas remotas Lola Bellaire hubiera 
destruído un imperio con la facilidad con 
<]Ue en el presente destruía a un hombre. 
Bella, joYen y sin corazón, VIvta a su ca­
pricho 110 dando oídas mas que a su gran 
egoísmo. 

Sus éxitos como primera bailarina de un 
aristocnitico restaurante nocturno le ha­
bían valido interesantes relaciones y nume­
rosos obsequies de alto valor. 

Entre los admiradores de la casquivana 
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se conlaba Tuan Bromley, que se había 
enamorada de ella con toda su alma. 

Lola trataba desdeñosamente a Iuan, y 
éste. que no era ciego, lo Yeía claro. pera 
como no hay nada mas avasallador en la 
vida que la primera pasión de un joven y él 
sentía tal pasión por la tentadora mujer. 
se entregaba, mas por necesidad de creer 
que confiado, a la esperanza de que mas 
tarde o mas temprano lograría ser corres­
pondido en sus ansias amorosas. 

Aquella mañana presentóse Iuan en casa 
de Lola. Le abrió la puerta la doncella, 
mi en tras en s u "boudoir" la baílarina da ba 
los últimes toques a su "toilette". 

-¿Esta la scñori ta? - pregu n tó I u au 
sonriente. 

- Voy a avisaria, scñor. 
La doncella informó a Lola de la llegada 

de Juan. y ::tl poco aquélla regresó junto 
a éste llevando un faldero en sus brazos. 

J uan creí a que la criadita i ba a decirle 
que podia pasar a ver a Lola, pero pron~o 
se conveució de su error. ocultando. no sm 
esfuerzo, Ja amargura que inYadió su cora­
zón. 

-La señorita Lola esta indispuesta y 
le suplica que saque a pasear a Fiií - le 
dijo la doncella. entregandole el perrillo. 

J uan hízose cargo del faldero, y, obli­
g-ando a sus labios a simular una sonrisa, 
!-alió dc casa. acompañado hasta Ja puerta 
por la criada, la cuat le miraba con tanta 
:"impatía como compasión. 

Antonio abandonó su ejército por Cleo­
patra; X erón incendió a Roma por Popea ... 
) Iuan ¡ sacó a pas ea r a Fifí ! 

No consideró el enamorada el calvario 
que iba a sufrir en la calle por llevar el 
perrito a paseo. Cuando aceptó el encargo 
de Lola no pensó sino en complacerla y 
pron lo lc pcsó s u debilidad, pues no hubo 
hombre ni mujer que al vede t irando de 
la cadenilla que sujetaba al faldera no se 
echara a rcir mas o menos abiertamente. 

Tantas burlas tuvo que soportar que re­
gresó al poco rato a casa de Lola, para res~ 
tituirle el perrillo y decirle que en adelante 
lo sacara a pasear personalmente. 

Estaba enojado y no podría refrenar su 
indignación. 

Pero... ¡qué pusilanime se sintió al lle­
gar {rente a la cnloquecedora mujer! 

S u f u ego interno se apagó súbitamente co­
mo hajo la inesperada lluvia de una ducha 
fría. 

Lola, que sc hallaba recostada en un di­
\'<Ín, como una odalisca, exclamó al apa-



recer en el saloncito J uan y el faldera: 
-¿Esta mi preciosidad muy cansada del 

paseo? 
J uan abrió los ojos con extraordinario 

¡Las cariiiosas palabras 110 sc dirigíem a éf 
siJJo al per ro! ... 

asombro vcncido por la emoción y miró a 
Lola. 

¡Oh, al fin le trataba cariñosamente, 
como él quería ser tratado! 

¡Du !ce Lola! ¡:\f ujer adorada! 
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Siguió avanzando, deseoso de estrechar 
contra su pecho al ídola que le había qui­
tado el sosiego, y fué entonces cuando re­
cibió el mas doloroso bofetón moral. 

¡ Las cariñosas palabras no se dirigian a 
él sino al perro, al que, contraviniendo a 
las mas elementales ordenanzas de la hi­
giene, la bailarina, tomandolo de los brazos 
de Juan, besuqueó como si fuese una ca~ 
prichosa muñequita o un juguete digno de 
arrebatos infantiles! 

Una nueva vacilación, un nuevo acceso 
de rcbclclía se apoderó del animo de J uan. 
¿ Hasta cuando duraria aque1lo? ¿Consenti­
ria una vcz mas en ser tratado con tan de­
nigrante in diferencia? ¡No! Su propia es­
timación le gritaba, impotente para otras 
heridas, qtte reaccionase contra el mal 
amor, la pasión funesta que lo dominaba 
atànclole los pies y las manos ... y la razón 
con las indestructibles argollas del aniqui­
lamiento física y moral. 

~\jena a Jas graves consideraciones que 
su adorador se estaba haciendo, Lola abru­
maba con caricias al faldero, el cual se las 
toleraba sin duda también por la razón de 
inferioridad comparativamente con eUa. 

Juan hizo un esfuerzo y pareció decidirse 
;t hacer oir su voz, pero al ir a hacerlo 
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atragantósc y sólo consiguió exhalar una 
aguda lamentación ... 

-¿Por qué no me quieres tratar por lo 
menes igual que al perro? 

Ella sc replegó en el di ,·an al ver que 
J uan ad clan taba s u rost ro ha cia el suyo, 
animada del afan de besaria, y como él 
insistiera en suplicar de modo elocuen"te 
una carícia no titube6 en apartarlo de su 
lado, diciénclole: 

-Vcte, Juanito ... Tengo que decirle al­
go muy confidencial a Fifí. 
• El infeliz ahogó un rugido de protesta y 
obcdeció sonriendo a la ingrata, pero su 
sonrisa, apagada, fictícia, revelaba la tra­
geclia dc su debilidacl ante aquella poderosa 
influencia ... 

U nos scgundos después J uan se hallaba 
en la calle y Lola, tendida cuan larga era 
en el divan, levantaba en el aire al _perro, 
mortificandole nuís que otra cosa, atenta 
tan sólo a cli\·ertirse a sí misma; y no era 
de extrañar que lo que hacía con el faldero 
lo hiciera, mas clespiadadamente aún, con 
ttn incaute soñador como J uan. 

Aquella noche Juan sostuvo una violenta 
disputa en ~u interior con la materia y el 
cspírilu, la primera por el retorno del ena­
morado a Lola, y prohibièndoselo el segun­
do; y éstc fué ven cid o. 

Sí; ] uan no podía ren un ciar a Lola, y 
aquella noc he fué a ver! a al lujoso restau­
rante dondc hacía las delicias de la concu­
rrencia mas o menes selecta y mas o menos 
dcntro del código. 

El infeliz muchacho ocupó solo una me­
sita a un laòo del amplio salón, pero de 
modo que pudiera ver periectamente a 
Lola cuanclo bailase en la pista y que ella 
pudiese \ erle. 

Pidió una cena excelente. pera, desgana­
do, no tocó casi a ninguna de los platos. 
Jimitanclose. inconscientemente, a beber. 

Y lleg-ó a hcber mucho, para olvidar Ja 
lucha que ~eguía libn1ndose ert su pecho, 
en ~n ccrebro, en todo su ser. 
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¿Qué Yenenoso filtro I e había dado la 
adorada coqueta? ¿Por qué no conseguía 
arrojarla de s u pensam ien to? 

Todo empezaba a nublarse ante Juan por 
efecto de los vapores alcohólicos. pero 
cuando apareció Lola, con su pareja, su 
retina rompió los vetos que !e restaban 
claridad y vió en todo su esplendor a la 
bailarina. 

¡Oh, ella! Ya no se acorda ba, de sus d~s­
denes, sino, pensando en que solo es de m­
terés el mañana, c~;haba al olvido el ayer 
y el hoy, cntregandose a la esperanza de 
obtener plenamente en el futuro Jo que no 
pudo conseguir hasta el present_e. . 

Lola, tan intcrcsante como ba1lanna que 
como mujer, pues era artista y era bella. 
encendía de continuo des cos ... 

Juan, aprovcchanc\o una de las ñguras 
que Lola dibujaba con el bailarín {rente a 
él, le hizo una seña im·itandola a reunír­
sele después. para ccnar junto~. 

Lola entendió sin dificultad a Juan. 
pero, enojada, ofendid;~, le respondió seca· 
mente con un moYimiento de cabeza: 

-¡Noi 
.!!:ra inútil seguir luchando. Lola no le 

querría nunca fielmente. n~cididament7, 
debía alejarse de ella para sJcmpre, oln-

Il 

daria, p'11:10tear su recuerdo como habían 
sido pisoteado sus sentimientos. 

Y J uan siguió bebiendo; y cuando Lola 
hubo tcrrninaclo su número de arte, des­
ap::.recicndo hacia el piso supe~or donde se 
hallaban los cuartos de los artistas, sintió 
el desco de entrevistarse con ella y pedirle 
una explicación de su conducta, la cual no 
era prccisamente la misma de antes con él. 

En efccto, el drama de J uan era tan to 
mas doloroso cuanto que después de ha­
hcr estrcchado sin trabas contra su cora­
zón a Lola ésta, sin otro motivo que su 
inconstancia y el placer de la variación, se 
apartaba dc él como si no le hubiese cono-' 
cido nunca íntimamente. 

¡Qué tortura para Juan desear lo que 
ya tuvo y no poder lo lograr mas! 

El amor de esas caprichosas es como un 
sòplo de aire en una mañana calurosa, 
como la cari cia de la brisa: apenas pasa 
muere. Es un chispazo, y el hombre que 
Jo recibe puede ver deshecha su vida si no 
tiene la serenidad y sensatez suficientes 
para sobrcponerse al desengaño. 

Antes que Juan llegó al cuarto de Lola 
un elegante cabaUero. Lola le recibió cari­
riosamente y el "gentleman", abrazandola, 
la besó en los labios. 



12 

J uan hizo s u apanc10n en el camarín un 
poco despué!', sosteniéndose apenas en pie, 

Lola lr rccibió cari1iasamente... . 

y su amargura trocóse en cólera al encon­
trar a la infiel con otro galanteador. 

Este y Lola le miraran desagradablemen­
te sorprendidos. 

' 

l· 

¿Qué <1uería aqucl importtmo? 
Juan. ofuscado, aYanzó hacia Lola y le 

di jo: 
-¿Esta es la razón de que ya no dispon­

g-a~ dc ticmpo para "mí"? 
El caballcro que a la sazón era el deposi­

tario i a \'ori to de los faYores de la bailarina 
~e accrct~l a J uan, interpúsose entre Lola y 
él. y lc indicó la puerta. 

J uan resistiúse a marcharse, empeñado 
en alcanzar a Lola y echarle en cara todo 
lo que pensa ba de ella; per o el caballero 
<lc turno le empujó hacia la salida, y al re­
-;istírsclc. abusó de su superioridad física 
abo[clcftnclole como si se divirtiese con un 
muñeco. 

J uan, agotado física y moralmente, 110 se 
defcndió; no pudo defenderse. Era un cuer­
po sin ncrvios, un órgano muerto. 

El c~ballcro cesó su reparto de bofetones 
cuando su mano empezaba a resenlirse de los 
gol pes que da ba, y J uaò, al mirar. cuando su 
rostro recobró la posicíón normal, hacia Lola, 
'ió a ésta rcirse de él a carcajadas. 

¡Qué horrible le pareció en aquel momento la 
irresistible sirena! 

¡ La. maldita! 
¡ La perversa ! 
.:\somóse a sus labios .una maldición, pero au-
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tes, de que la pronunciara, el caballero, que no 
tema de tal mas que el nombre y éste era usur­
pada, arrojó brutalmente a Juan del cuarto 
de la artista, y por efecto de su estado el in­
feliz rodó aparatosamente por las escaleras has­
ta el salón-comedor. 

Los concurrentes se alarmaran acudieron 
vari os empleades, y como todos 'vieron que 
J uan ,esta ba. mareado, cel~braron los primeros 
su catda, sm consecuenCJas, con risas, mien­
tras los segundos ponían de patitas en la calle al 
que aquella noche era indeseable en el restau­
rante, donde no se toleraban escandalos. 

A la mañana siguiente, Rodolfo Bromley, 
.pa d. re d<;, J uan, enterad0, con la consiguiente 
l~~tgnac!on, de lo ocurrido la víspera a su 
htJO, fue a despertarle. Estaba airado, y, qul· 
tfmdole el embozo, I e ~ritó: 

-¡ Levantate y sal de esta casa! ¡ Has ta aquí 
he callada! ¡No quiero cobijar ba jo mi techo 
a un "gallina" ! 

Ju.~, contrita y confusa, tampoco se de­
fendto. 

Su padre, despreciandole, añadió: 
-¡ El licor y las mujeres te han convertida 

en un cobarde y un perdi do! 

. \l 
I 

-- . 
Nada, hada se te ocutrió a Juan decir a su 

padre para disculparse, y cuando quedó solo 
en su habitación colocóse ante el espejo y con­
templóse en él con terror, avergonzandose de 
su falta de Yoluntad. 

-¡ Cobarde! - !e di jo la copia del espejo. 
Sí, era un cobarde. 
-¡ Perdido! - añadió. 
También lo era. 
- ¡ Pusilanime I - terminó acusandole. 
¡ Sí, sí I 1¡ Era un ser despreciable! Pero en 

adclante sería otro. Su vida entera daria por 
s11 rehabilitación . 

Sin pcrdcr tiempo hizo su maleta y partió 
ha~ia un pueblo tranquilo donde hahía la es­
cueJa de boxeo del famosa profesor J acobo 
Klllian. 

Al llegar se detuvo junto a una cerca y ad­
miró el panorama espléndido de la campiña. 

llasta allí no llegaban los ruidos de la ciu­
dad. Todo era tranquilo, sano. 

EI ambiente !e satisfizo. 
Luego volvi6 la vista hacia el edificio r los 

campos de la escuela y Yió a los alumnos ha­
cienrlo ejercicios de gimnasia hajo las órde­
nes de Timoteo Dugan, director atlético de la 
institu~ión, muchachote orguiloso de sus procJ 
zas de hombre fuerte. 
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Eso ero lo que le convenia a él : mucho ejer­
cicio, para voh·cr a ser el deportista que en un 
tiempo fué. 

Avanz6 hacia la casa y encontró a un hom­
bre delgada y de cierta edad sentado al pie de 
las escaleras del instituta junto a un perro y 
un pato hembra, sus mejores amigos en aque­
llas tranquilas soledades. 

Ese hombrc era una especie de secretaria del 
dueño del instiluto. Llamabase "Aguilucho" y 
como historiador de boxeo no había quien le 
superase; por lo que recordaba con rnelancolía 
los tiempos en que los campeoncs luchaban por 
amor al artc y no por dinero. 

J uan I e prcguntó: 
-¿ ¿ Podría usted indicar me dónde encontra­

ré al señor Killian? 
'' i\guilucho" miró de arriba a ba jo a J uan y 

le respondió, señalandole el "ring'' que se le­
vantaba a pocos metros de ellos: 

-Tenga cuidado ... scñorito, no le Yaya a las­
timar uno de csos brutos. 

-Estoy dispuesto a resistir. si lo intentau -
replicó J uan sonriente. 

-¿ Cómo sc llama? 
J uan había decidida no dar su verdadera 

nombre, para que nadie supiera quién era, y 
repuso: 

-José Carter. 

'
1 
Aguilucho" f runció el ceño y comentó: 

-Xo conozco el nombre, pero creo haberle 
Yisto antes dc ahora. 

'Luego, apopíndose en un bastón, pues era 
cojo, el compendio viYiente de la historia pu­
gilística acompañó a Juan al despacho del se· 
ñor Killian. a quien di jo: 

-:\hí Yicne un tipo que quiere que le estro­
pecn la cara. 

Killian hizo pasar a den tro a J uan y le somc­
tiú a un brcYc intcrrogatorio, mientras "Aguilu­
cho ., vol \'Ía a s u pues to pensando de dónde co 
nocía a aqucl José Carter. 

JJronto se convenció Killian de que J uan lh) 

sc llama ba Jo sé Carter, pues és te no pudo en­
scñarlc los papcles que Je acreditasen d: t:tl. y. 
scvcro, lc recriminó, haciéndole ya o;entir el 
peso dc Ja disciplina: 

-No mc interesan individues que no Yienen 
aquí sinceramente ... Usted ha dado un nombre 
ticticio ... pe ro quiza tenga razones para aYcr­
gonzarsc del propio. ¿Qué quiere? 

S in acobarclé;rse. J uan respondió: 
-ÇJuicro rccihir una tunda diaria durante 

tres ll1C!'Cs. 

Esta respucsta complació a Killian. La ener­
gia c¡ue J uan puso en ella demostra ba su anhelo 
dc rehal.Jilitación. 

Esta hicn. Carter; en tres meses podemos 
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deshacer a un hombre, pero también podemos 
rehacerlo - díjole el profesor. 

Y, dispuesto a obrar con rapidez, Killian 
llamó a "Aguilucho". Este acababa de confir­
marse que ya había visto a Juan en otra parte, 
pues al desdoblar de nuevo el periódico que 
aquella mañana estuvo Jeyendo vió en la pri­
mera pagina el retrato de aquél y la noticia 
de que había sido echado de un restaurante de 
Nueva York por haber promovido escandalo. 
No se había olvidado el periodista encarga­
do de aquella información de señalar su ex­
trañcza antc el hecho de no haberse defendido 
Juan contra el caballero que Je dió de bofetones 
por una mujcr ... 
-II aga que "José Carter" Iu che tres 

"ronnds" con Larry. Pero quiero que sean 
tres "rou nd s·· con bastante acción--ordenó Ki­
llian a " .:\guilucho ''. 

Sa lió J uan, ~· "Aguilucho .. , que estuvo mi­
rando a éste con desdén. dijo a Killian: 

-Eso de que se llama Carter es mentira; es 
un embustero y ademas un gomoso ... 

Killia.n le interrumpió : 
-Te equivocas, "Aguilucho''; cada cual tie­

ne el derecho dc llamarse como quiera. con tat 
que no c;e cleje llamar cobarde 

} 
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-Bien, bien. Ya veremos lo que hace el 
niño ese ... 

Y "Aguilucho" se fué hacia el "ring", pa­
ra que J uan luchase con el campeón de los 
boxeadores allí reunides, el héíbil Larry. 

Poco después, vestí do para Ja lucha, J uan 
subió al "ring" y acto segui do empezó el com­
ba te. 

Larry pegó muy duro, pero J uan dió a s u 
vez algún golpe muy bueno, y Killian, así co­
mo "Aguilucho", se mostraban verdaderamen­
te sorprendidos ante el ardor de aquel joven 
que quería. recibir una tunda diaria durante tres 
meses. Si se defendía tan bien habría que bus­
carie los mejores profesionales para que le die­
ran las palizas que él quería recibir. 

i Ah, si ellos supieran exactamente de lo que 
se creí a capaz J uan por rehabilitarse ante sí 
mismo ! ¡ Si elles pudieran comprender la dosis 
de energías, de afan de vencer, que le daba la 
desesperante visión de Lola riéndose impíamen­
te de él mientras el caballero de tumo le abo­
feteaba sin compasión ni tregua! 

Hasta el mismo Larry estaba maravillado de 
la entereza de aquel contrincante y le costó lo 
suyo derribarle por mas alia de la cueota, pues 
se levantó dos veces cuando el "knock-out" 
pareda inevitable. 

Killian, admirado y un tanto emocionado, 
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comprcndicndo algo de lo que Ie ocurría al mu­
chacho, ordenó : 

-Que lc den una buena fricción. La ha ga­
nado. 

'':\guilucho" fué a ver al masajista y le 
transmitió el cncargo, y cuando salió del ga­
binete J uan esta ba mol i do de pies a cabeza. 
tcnía la cara hinchada, una ceja abierta y ta­
pada con una tirilla tic tafetim y apenas se 
podía tener en pie. 

EI cornbatc entre Larry y Juan había tenido 
en sus postrimerías un testigo femenino: la 
encantadora Livia Killian, una florecita de car­
ne en aquet paraíso tle la calma. y cada golpe 
que Larry daba al novato repercutía, no sabía 
por qué, en ella. 

¿Por qué había i do allí J uan? ¿Qué in ter és 
lcnía en ser boxcaclor, él, que pareda todo tul 
gran scñor? 

Fueron pasandc las horas y al llegar la de 
la cena todos los alumnos reuniéronse en el co­
mcdor del inslituto. 

A pesar dc lo dolorido que esta ba J uan no 
faitó. El rcnaciente coraje y el recuerdo de Jas 
carcajadas de una mujer - la pen·ersa Lola 
- lc sostuvieron durante el día. 

Pcro no tenía apetito. Sentado a la mesa 
ocupada por Dugan, "Aguilucho" y otn> 
compañero, limitabasc Juan a mojar sus la-
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hios en la sopa, no pudiendo hacer mas, m 
hablar siquiera. 

Dc pronto notóse un gran reYue}o entre los 
hombres allí reunidos. EI moliYo del ruismo no 
era otro que la aparición de LiYia, que iba a 
rcunirse con su tío, el señor Killian, a su mesa 
particular. 

J uan levaPtóse al Yerla detenerse j un lo a s u 
mesa, pcro dia le hizo una seña para que se 
scntase de nuc\'O y di jo a" Aguilucho": 

-Aquí ticne otro libro, amigo mío. Sé que 
Ie gustara. 

"Aguilucho" sonrió y agradeció la atención 
dc la gcnlil muchacha. y unos a otros se mira­
ron los boxeadorcs, comentando la bondad dc 
aquella Iincla señorita, por la cual todos se ba­
tirían contra un mi'llón de fieras . 

Lucgo Li via f ué a sen tar se a la mesa de 
Stl tío mi rando repeticlas veces a J uan, que, 
involu~tariamcnte, turbóse al chocar sus mira­
das con las de ella. 

Dugan y "Aguilucho", que querían entraña­
blcmenle a Livia, obsen·aron el interés que és­
ta dcmostraba por J uan, y al día siguiente 
cambiaron estas conversaciones : 

-Supongo que estaní.s de nue\'O celoso de 
Livia, ahora que hay un tipo _nuevo en la es­
cueJa - dijo Dugan a "Agullucho". 

-No digas tonterías ... Livia no pierde el 



tiempo con un afeminado - protestó el viejo. 
En tanto los boxeadores corrían sín descan­

so por el campo, y Juan, que íba a la cola, tu­
vo que apoyarse en un arbol par~ reponer sus 
agotadas fuerzas, mas su intento fué inútil 
y cayó al suelo, ahogandose, faltéÍ.ndole la res­
piración. 

Livia le había visto y acudió a socorrerle. 
J uan, en tierra, recordó de nuevo a la pérfida 
Lola rjéndose, y al abrir los ojos y ver ante 
sí a Livia mirandole compasivamente, exclamó, 
domi nado por la fiebre: 

-¿Por qué no se ríe? ¡ Ríase también! 
¡ Búrlese de mí ! 

Pero Livia no se rió, sino que, acogiéndolo 
en sus brazos, le prodigó el consuelo de que 
tan necesitada estaba su alma. 

Y ] uan sintió, agradecido, el poder de la 
mujer buena, tierno y consolador, esa fuerza 
de dulzura que conforta al hombre y le ins­
pira valor. 

-No se moleste por mí: soy un débil, un 
pusilanime... un cobarde - gimió ] uan. 

Y ella, dulcemente, le contestó: 
-Si usted íuera un cobarde no hubiese ve­

nido aquí. 

* ' ** La fiesta ,_ .. celebración del cumpleaños de 
Li,·ia tm·o un éxito ruidoso. 

Todos los alumnos, vestides con sus mejo­
rcs prcndas, sc reunier.on en el salonci.to de 
la casa y fueron obseqwados por la gentil fes­
tejada, a cuyo lado se hallaba Juan, . fino Y 
cor recto y también f uer te como cualqwera de 
los demas alumnes. 

. .. _\' fucr(NI obsequiados por la ge-ntil festc­
jad(! ... 



. I 

Que Livia estaba enamorada de Juan no era 
un secreto, pero que J uan no se decidía a 
complaccr el desco del altna de Livia, decla­
níndosele, tampoco lo era para Dugan y "Agui­
lucho". 

Livia, e~cuchando la voz de su corazón, 
organizó un concurso en el que podrían to­
m~r parte todos los boxeadores y cuyo pre­
miO sería un be"o de sus labios. 

La cosa no era faci!. Se trataba de deletrear 
palabras, escogiendo para ello, en primer lugm·: 
Shakespeariana. 

•Los que no sc consideraban aptos para el 
concurso salieron al jardín y los que se que­
daron fracasaron, incluso "AO'uiluoho" el 

I . l ' o ' cua , Sl JJCll consulló el diccionario y se dis-
ponía a venccr se vió apurado al cambiarle 
Livia la palabra shakespeariana por Terpsícore. 

Quedó solo en el saloncito J uan. Ella I e 
di jo: 

-:\hora lc toca a usted. \'amos a ver: de-
letree... vaca. 

J uan, bromcando. cot1testó : 
-Baca. 
Ella aprcsut·úse a clecir: 
-¡ Correcta; como en bacalao ! 
Lo que ella deseaba era ser besada y ser 

amada por él. 
Salió al oardín, dc donde desapnrecicron 
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todos los boxeadores, para no estorbarles el 
beso, y J uan se le reunió. 

Nochc hermosa... noche de amorosos ru­
morcs ... 

J uan i ba a besaria pero recordó a Lola y 
rcaccionó a tiempo ... 

Li da lc contcmpló sorprendida. ¿Xo la be­
saba? 

-Perdón. Livia ... No merezco ese beso ... 
N'o lo he ganado lealmente. 

-¿Por qué dice usted eso, Carter? 
-Tengo que fortalecerme mas ... tengo 

que estar segura .. . 
-¿ Seguro de qué? 
-Dc mí mismo. 
Y J uan se alejó de ella. 
L ivia, •1\cna qe afliccíón, rompió a llorar, y 

"Agttilucho ", que sorprendió la anterior es­
cena, oculto delras de un arbol, le llevó el con­
suclo de su buena amistad . 

-.:Por qué te cnamoraste de ese tipo? ¿No 
sabes quién es y por qué esta aquí? 

-Sí; él mismo me Jo ha contada todo. 
-¡ . \h ! Y, a pesar de ello, ¿qui eres casar-

te con él? 
-No sé ... No me ha pedido que me case 

con él. 
-No llores mas, mujer ... Si él te quiere, 

vol ve ni a ti,.. 



Poco después, reunides Dugan y "Aguilu­
cho" en el donnitorio de ambos, los dos amigos 
se ocupaban de la felicidad de Livia. 

-¡ Qué vida del infierno! ¡Li via enamorada 

-No llores 1lUÍs, niJ.~tjer... Si él te qwiere, 
volvcra a ti ... 

de ese gomoso, después que nosotros le hemos 
buscado tan tas proporciones! - di jo "Aguilu­
cho". 

-No te apures, hombre - respondió Du­
gan-. Si ella I e quiere, lo tendra ¡ muerto o 
vívo! 
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-¡ Eso! Tú lo has dicho. Y como padrines 
de Livia haremos que el tipo la pretenda como 
si f uera un campeón mundial. 

Desde el día siguiente los dos amigos bus­
caren todas las ocasiones para juntar a los dos 
jó,·enes, y una de elias consistió en decirle 
Dugan a Livia que Juan se había roto una 
pierna en el torrente. 

Livia, espantada, revelando a todas luces 
su amor, corrió al torrente, y desde arriba vió 
al pic del caudal de agua a Juan pescando 
tran q u ilamente. 

Pero ¿no le habían dicho que se había roto 
una pierna? 

Le llamó alegremente, y al avatlZar unos 
pasos, ccdió una parte del terrenc y la gentil 
111:uchacha cayó, no yendo al fondo y no ma­
tandose, gracias a que pudo asirse al borde 
de la roca partida. 

J uan acudió a salvaria, per o a pesar de sus 
esfuerzos no logró izarla a la superficie, te­
niendo que pedir a gritos, desesperadamente, 
auxilio. 

Dugan y "Aguilucho" le oyeron y gracias 
a que acudieron presto les salvaren, a ella de 
una muerte cierta, y a él de un agotamiento 
mortal. 

Cuando Livia pisó tierra firme, los dos jó­
venes, movidos por el mismo impulso se abra-



zaron apasionadamenle; creyendo LiYia que 
el peligro había realizado el milagro de su fe­
licidad con J uan ; pe ro !\e equivocaba ... 

... sc abra::arou apn.siouadamente ... 

Sí, se cquivocó ... porque Juan, después de 
haher besado a Livia. disculpóse de haberlo 
hecho y huyó, sin que se lc voh·iera a Ter aquel 
día ... 

J uan sc había marchado a la ciudad, y 
"Aguilucho", enteraclo de ello y apiadada de 
Li,·ia, que creía que Juan no se casaría nuo­
ca con ella porque era hijo de un hombre 

rico, tamhién se f ué a la ciudad, y, si u titubeos, 
dirigié>,;e a la regia mansión del señor Bromley, 
que ignoraba el paradcro de su hijo y del que 
no qucría oir hablar mas. 

"Aguilucho ", que tenía su geniecito, des­
pleg<'> ante el padre de J uan sus dotes diplo­
màticas y lc com·enció de que su hijo era todo 
un homhre y que Livia era la mujercita mas 
hucna del muqdo y la única que podía hacer 
fdiz a Juan. 
· El scñor Bromley, padre al fin, no echó en 

.saco roto esas excelentes indicaciones y aceptó 
i r pcrsonalmente a ha biar con Kill:ian, a qui en 
resultó que conocía de tiempo. 

Pe ro ¿ dúnde esta ba T uan? 
Sc hnllaba en la cit;dad, sí, pero no para 

ir a ver a su padrc. sino a Lola. 
¿Era todavía mas fuerte el amor insana 

de la hailarina que el amor ideal de Li via? 
J\o. Todo lo contrario. J uan entrevistóse 

con Lola en el mismo cuarto donde un tiempo 
atrits rccibió tan dura lección. y a las insinua­
cioncs dc rcconciliación de ella respondió con 
el mús ahsoluto desprecio. 

~Iicntras lc cchaba en cara todo el odio que 
ella lc inspiraha. aparcció en el camarin el ca­
ballcro dc los boietones que proYocaron las 
horribles carcajadas. Y J uan, invirtiendo los 
papclcs. abnfeteó a c;u vez al "gentleman ", 



... 1' a las insinuacioncs dc rccouciliación de 
ella .. : 

que quedó viendo visiones ante la indignada 
bailarina. 

¡ S u venganza había sido completa! 
Ahora ya era libre, y, poco después de su 

padre, llegó Juan al tranquilo pueblecito, doode, 
con la reconciliación con su progenitor, encon-

r 
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tró, definitivamente, la. dicha en los brazos de 
Li via. 
-¡ Amor mío, ahora sí que puedo decirte que 

te amo I - exclamó . J uan, mirandola a los 
ojos-. Luz de mi vida gracias por haber­
me librado de las sombras que entenebrecían mi 
espíritu. Ht>y soy fuerte y te arnaré sobre to­
das las cosas. 

Y poco tiempo después la simpatica pareja 
subía al u ring" de los enamorados, para lu­
char has ta morir. 

El primer u rou nd" f ué el matrimoni o ... 

FIN 
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